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  Flavia Tomaello


  Gerentas de hogar


  Guía para administrar la casa


  como si fuera una empresa


  y vivir como si fuera un spa


  Grijalbo


  A Vanda, una casalinga che da Venezia mi ha


  accarezzato le radici, donato le sue ricette e mi


  ha anche offerto i suoi semi mentre si tiene i miei


  libri e mi guarda come una madre surrogata con


  emozione e orgoglio.


  
Prólogo

  Cuidá tu jardín



  Creo ser una gran afortunada y, en muchos casos, me da pudor contar cómo me organizo. Pienso en la cantidad de mujeres que no tienen recursos, o que no cuentan con la infraestructura que uno posee. No me siento capaz de dar consejos desde un lugar de mayores posibilidades, pero sí puedo experimentar cercanía con quienes se sienten más desprotegidos a partir de mi función como comunicadora o acompañando a mi esposo en su trabajo.


  Tengo dos hijas de edades muy diferentes (una adolescente y una jovencita saliendo de la niñez), y me interesa estar presente en su crianza con conciencia, con el cuerpo y en el día a día. Tengo una casa que organizar, una pareja que requiere atención y trabajo. Una carrera que sostengo con profesionalismo y esfuerzo.


  Escribo estas líneas luego de una campaña de elecciones presidenciales de mi esposo, de una charla profunda con una de mis hijas a partir de sus conflictos y de noches sin dormir educando a la segunda mascota mestiza que acabamos de adoptar. Veo en el horizonte mi regreso a la conducción del programa matinal “Buenos Días a Todos”, en TVN, canal en el que trabajo desde hace más de dos décadas. Me suceden algunas cosas especiales, pero también preocupaciones que de alguna forma nos rozan a todas las mujeres. Reflexiono sobre las muchas madres que deben trabajar en sitios muy alejados de su hogar, en tanto dejan muchas horas a sus niños solos, su hogar sin rumbo. Ésta es una problemática que afecta a las sociedades modernas de manera transversal.


  En el fondo siempre pienso que quien no tiene unos minutos para regar una planta está fuera de eje. Creo que tengo una familia y un hogar que conduzco con tiempos imperfectos: no son nunca los que desearía, pero son lo mejor que puedo hacer. Me gusta reconocerme de ese modo: eligiendo y resolviendo con buenas intenciones, aunque con errores o carencias. No podemos almorzar juntos y, en ocasiones, tampoco cenar todos al mismo tiempo; pero convertimos en sagrados los fines de semana. Tomo decisiones sin pensar solamente en las consecuencias económicas, sino haciendo hincapié en respetar los valores que nos son importantes en la familia. Nos cuidamos entre nosotros y nos gusta ser amigos de nuestros amigos.


  No puedo estar siempre, pero estoy intensamente detrás de lo importante. En definitiva, eso es gerenciar un hogar: crear las condiciones saludables, saber que habrá dificultades, estar unidos para superarlas y reconocer que lo esencial está en nosotros mismos.


  KAREN DOGGENWEILER


  Periodista, conductora y animadora


  de Televisión Nacional de Chile, ganadora de


  innumerables premios por su desempeño profesional,


  madre de dos hijas.


  Introducción


  El incremento de la inserción laboral de la mujer, la practicidad con que se resuelven hoy ciertas rutinas hogareñas merced a los avances tecnológicos aplicados a la casa o por la facilidad con que los elementos se incorporan a la vida familiar (ropa que no necesita planchado, secadora, lavadora de platos, freezer, comidas congeladas, delivery, soluciones de limpieza multiuso...) han convertido el concepto de amas de casa en una idea perimida.


  Hasta hace un tiempo se consideraba ama de casa a la mujer que optaba por no trabajar fuera del hogar una vez casada. Sin embargo, hoy hasta esa tipología está perdiendo sentido. Las mujeres —sea porque optan por ayuda externa o porque se sirven de los múltiples recursos de hoy—, tengan trabajo fuera del hogar o no, ya tienen poca sabiduría en torno de los saberes domésticos y, lo que es aun más serio, en torno de cómo indicarlos a quien debe hacerlos.


  Mientras algunas llevan adelante los destinos de una empresa, escalan posiciones en un empleo, crean microemprendimientos o se destacan como eruditas profesionales, en casa carecen totalmente de la planificación que permita sobrellevar el día a día hogareño de manera exitosa.


  ¿Cómo es posible que los saberes sencillos asociados a la supervivencia esencial de la familia se estén perdiendo con el paso de las generaciones? ¿Cómo puede suceder precisamente en concordancia con el crecimiento en preparación de las mujeres? ¿Es que esa sabiduría resulta considerada de segundo orden? ¿Es que adquirirla “empobrece” el perfil profesional? ¿Es que no vale la pena? ¿Es que no hay tiempo o gente que enseñe?


  La escena de la abuela como centro de la familia que amasaba los domingos o pasaba largas horas en la cocina mientras los nietos aprendían a jugar con harina es una fotografía en blanco y negro. Las abuelas ya no amasan, la mayoría no es el centro de sus familias, algunas trabajan y llevan a sus nietos a recitales de los grupos teens. Esa nueva configuración familiar a partir de terceras edades más juveniles, con mayor esperanza y mejor calidad de vida que las nonas de antaño, ayudó a cortar la cadena de transmisión de conocimiento generacional.


  ¿Quién enseña cómo organizar la compra? ¿Dónde se aprende a optimizar el uso del horno o aprovechar mejor el proceso de planchado? ¿Cuántas veces a la semana se higienizan los baños? ¿Qué productos de limpieza son indispensables? ¿Hay un modo de almacenar la ropa que sea más práctico y eficiente? ¿Cómo cocinar fácil y evitar el delivery?


  Si te sentís perdida en medio de tu propio o nuevo hogar, si la gerente general de tu casa es la señora que viene tres veces por semana, si la heladera es el aparato que contiene los imanes de pedido a domicilio, si siempre te quedás sin “aquello” indispensable cuando todo está cerrado, si sentís que llevar adelante la casa y sobrevivir es más difícil que hacer un master... este libro es para vos. Aprendé cómo dirigir tu hogar con la capacidad de tu abuela, la energía de tu hija y la facilidad con que llevás adelante tu profesión. Podés ser parte de la nueva era de gerentes de hogar.


  Capítulo 1. Un nuevo paradigma

  del ama de casa


  Nunca llega a sonar el despertador. Siempre cinco minutos antes, la cama queda en el pasado. La casa se despierta una media hora después. En la butaca del dormitorio el atuendo de la jornada está listo, con los accesorios, zapatos y cartera haciendo juego. Al lado están el traje listo, la camisa doblada y los zapatos combinados con el cinturón. En el baño está la serie lista: los lentes de contacto, el estuche de los anteojos para guardarlos hasta la noche siguiente, el cepillo de dientes, la crema hidratante y los maquillajes. A la hora de sonar el despertador ya están la silla de comer en su sitio, la leche caliente entibiándose para tomarla sin quemarse, el yogur para cuidar la silueta y las semillas trituradas de sésamo para retener calcio. Más allá, la taza de té para él, con la caja de tostadas y la mermelada casera que tanto placer da preparar.


  La lista para la empleada tiene detalles sobre qué plantas regar, dónde está el nuevo detergente, qué tiene para almorzar en la heladera... y mención a la mancha que lleva semanas en medio del comedor y nunca limpió. Al lado, la revista infantil que cada semana se lleva de regalo para sus hijos.


  La cena ya salió del freezer y espera en la heladera hasta la noche.


  El diario abandonó el hueco debajo de la puerta y sufrió una leída voraz de titulares. Los clasificados ya están en la caja de cartones y papel para reciclar.


  La mochila del jardín hace cola en la puerta con la cartera, el pack de cosas de trabajo para la jornada, el bolso de él con su notebook y la nota de las cosas que se le pidieron a modo de colaboración (porque si no está la nota, una cree que algo se pasa). También esperan los tickets de las expensas para dejarle al encargado y una factura de luz que llegó equivocada para devolverle. Los sobres que quedaron en pasar a retirar por la tarde están con el cartel para dejar en seguridad.


  En la cartera están las facturas de reintegros médicos del último semestre para gestionar hoy, las cartas de los primos de Italia para despachar en el correo, la bolsa con las tapitas de gaseosas para donar, el libro que aún va por la mitad, las fotocopias de la clase de francés para hacer (alguna vez) un ejercicio.


  La batalla comienza: es hora de levantarse y en treinta minutos llega el micro del jardín. La sucesión de preparativos da sus frutos y nadie corre más de la cuenta. Todos encuentran lo que necesitan y llegan al minuto veintiocho listos y sin estrés. Tres minutos después ya cada uno inicia su jornada. Con suerte la empleada doméstica llegará en horario y comprenderá los detalles que tiene su lista, sin olvidarse de ninguno.


  Veinte minutos después, en medio del viaje hacia el trabajo, asalta la primera duda: ¿las galletitas que pidieron en el jardín para el cumple? Sí, sí... estaban en la mochila. La ropa delicada que siempre mancha la empleada a pesar de que sabe que no tiene que ponerla en el lavarropas, ¿está reservada para que no la toque? Sí, ayer fue a parar al cuartito privado al que no entra si no se le avisa. Llama alguien del trabajo con una emergencia y antes de llegar ya hay que solucionar un incendio. Hay que acordarse de reservar en Uribelarrea para el almuerzo de campo del sábado, mensaje de texto para que él se acuerde. ¿Y el té de chicas? Hace como dos meses que no organizan uno. Hay que mandarles mail a las amigas y poner fecha. La medida de las fotos es 10 por 15, no hay que equivocarse con el álbum para comprar al lado de la oficina. ¡Que no se pase agregar a la lista del súper el colorante artificial para los terrones de azúcar para armar con el niño!


  Son las 8.30 y queda todo el día por delante.


  Ama de casa en los tiempos de hoy:

  definiendo el nuevo rol


  Presupuestar los gastos del mes. Establecer días de pago para los proveedores. Crear cultura de limpieza. Armar rutina semanal de tareas. Proponer un organigrama interno de responsabilidades. Motivar al equipo para que todos hagan lo que deben. Supervisar los resultados... ¿suena a cuestiones de negocios? Sí. Hoy las mujeres deben coordinar una serie de variables que las convierte en malabaristas que intentan a diario no dejar caer ninguna clava.


  El feminismo corrió el eje de la participación de la mujer en la vida pública. Los logros obtenidos en ese sentido son innegables, aunque los reclamos continúen y sean necesarios. Sin embargo, en el momento en que esos debates se iniciaron, las damas no percibieron un detalle que parecía menor por entonces y que, gracias al paso de las generaciones, se transformó en clave: nadie pensó en el hogar.


  Si ellas empezaban a “tener alma” y gestionar sus ingresos, elegir cuándo embarazarse y animarse a no casarse nunca, no se detuvieron a pensar qué pasaría con la casa. ¿Quién llevaría el hogar adelante?


  El modelo clásico de ama de casa ha quedado obsoleto. Casi todas las mujeres que están hoy en el mercado laboral no vivieron con una madre que reflejara esa tradición. En cambio sí surgió el de las “supermujeres” que intentaban llevar todo adelante a la perfección, pagando costos elevados. Aun cuando la tendencia va de la mano de buscar un equilibrio entre la vida profesional y los roles hogareños, sin dejar de lado las gratificaciones personales, ya esa tarea implica un nivel de exigencia y organización digno de una presidente de empresa.


  Diversas cuestiones reconfiguraron ese perfil. No sólo por el lado de la vida laboral de las mujeres, sino también por cuestiones tales como las conformaciones familiares (que van desdibujando el esquema tradicional de madre/padre/dos hijos), el tipo de educación que se da a los hijos (con el despliegue más frecuente de actividades paralelas a las escolares), el acrecentamiento de la vida social, la pérdida de límites en la jornada de trabajo, equipamientos que liberan (¿o no?) de cargas antes muy pesadas, como el lavado de la ropa o la conservación de alimentos.


  Estas transformaciones tienen su correlato dentro del hogar.


  El número de mujeres que trabajan se ha ido incrementando considerablemente en los últimos 10 años. Según estadísticas de la Encuesta Nacional de Hogares del Instituto de Estadísticas y Censo, en la Argentina han llegado a superar el 60 por ciento en 2011 (entre las mayores de 18 años). Aun más notable es el aumento en la cantidad de horas de trabajo: en 2001 sólo el 23 por ciento de las mujeres trabajaban más de 30 horas semanales, mientras que en 2011 ese número trepó al 50 por ciento, registrándose un aumento de casi el 120 por ciento. Al mismo tiempo se observa un importante crecimiento de la cantidad de mujeres que hoy son el principal sostén de su hogar: aproximadamente 4 de cada 10 mujeres son jefas de familia.


  Las mujeres de hoy no pueden encontrar modelos en sus abuelas porque deben lidiar con combinaciones estrambóticas tales como recibir mensajes de trabajo en la Blackberry a contrahora porque trabajan en una multinacional y descongelar el pollo a martillazos para tenerlo listo en 15 minutos.


  Las amas de casa actuales son muy diferentes de sus abuelas. Están menos en sus casas, viven más lejos de donde trabajan, afrontan una mayor responsabilidad económica, tienen la necesidad de delegar y simplificar tareas aceptando los costos que implica cada uno de estos cambios en su vida diaria.


  Además de lo que realmente les sucede, las mujeres se están percibiendo a sí mismas y a sus familias de otro modo. Lo que representa, a la vez, una mutación en el modo de emparejarse y de criar a sus hijos. Los hombres que se casan con estas nuevas amas de casa están tan distantes de sus abuelos como lo están ellas de sus abuelas.


  Cualesquiera sean su ocupación y nivel socioeconómico, tanto hombres como mujeres, aun expresándolo de modos diferentes, intentan lograr un equilibrio entre las obligaciones y el disfrute personal. La calidad de vida se ha convertido en el nuevo “nivel de vida”. Lentamente se está produciendo un trueque que a la larga cambiará el tener por el disfrutar. Para las amas de casa de hoy, ya no se trata simplemente de cumplir obligaciones y exigencias, sino de encontrar momentos de disfrute. Para muchas, ese gozo también supone tener una buena casa, o cocinar para los suyos, o hacerles alguna prenda especial o fiesta para sus cumpleaños... Ya no está tan mal visto (como sí lo era para las feministas más radicales) tener ganas de hacer galletitas en familia.


  Las distintas etapas de la vida determinan comportamientos particulares como amas de casa. La tenencia o no de hijos y la edad de éstos son cuestiones esenciales para definir el perfil. Las tareas laborales se han diversificado, y también afecta a la construcción de ese modelo si se opera en relación de dependencia o se llevan adelante una profesión liberal o un emprendimiento propio.


  Los tiempos ya no son lo que eran. Consecuentemente, las amas de casa tampoco. Hoy el debate pasó de ser entre familia y trabajo a jugar con numerosas variables: niños (en ocasiones propios y ajenos), marido, ex pareja, trabajo, empleada en casa, suegras y madres que no están disponibles y quehaceres domésticos. En ese escenario, delegar es esencial. La generación de hoy ha aprendido y lo hace. Pero la ausencia de abuelas convivientes en la casa, la falta de tiempo para compartir con los hijos y la profusión de tareas convirtieron a las nuevas mujeres en neófitas de muchos saberes que, en el pasado, les eran propios. ¿Cuántas milanesas comprar para alimentar a la familia sin que se llene el freezer con lo que sobra ni se queden con hambre en la cena? ¿Qué jabón en polvo no arruina el lavarropas? ¿Qué planta llevar a ese balcón que incinera el sol todas las tardes? ¿Qué poner en el bolso para el campamento del colegio? ¿Cuál sería la receta de la abuela para sacar las manchas de tinta? ¿Cómo cocinar ese corte económico de carne para que no sea incomible?


  “Desperate Housewives”, pero en serio


  La serie de las cuatro mujeres prometía un conflicto que resultó ajeno a lo cotidiano. Aun cuando las caricaturas de sus personajes pudieron resultar simpáticas e identificables en algunos aspectos, distan muchísimo de las tribulaciones de los hogares fuera de los suburbios estadounidenses.


  Las mujeres (y más aún si son madres) son de las personas más ocupadas en este planeta. Esa sobreexigencia las expone a situaciones que no deciden y a las que son arrastradas por la corriente. Trabajar y alcanzar metas en la profesión; contar con pareja y que ésta cumpla ciertos parámetros de prestigio, soporte económico, afecto y satisfacción sexual; criar niños con potencial; llevar adelante exitosamente el hogar y mostrar una casa acogedora y bella; conservar una buena imagen... Éstas son aspiraciones que no siempre resultan propias.


  Más allá de los avatares de la modernidad, las mujeres del siglo pasado debieron enfrentar otras carencias y desafíos. ¿Alguna puede imaginarse hoy el tremendo tema que debe de haber sido, por ejemplo, lavar pañales de hasta tres niños de manera simultánea? ¡Y que se secaran! Las mujeres de hoy creemos que nos toca la peor parte con el manejo del hogar, la familia y nuestra propia vida, pero en verdad lo que ha sucedido es una transformación de la carga. Hoy no es preciso que se hagan responsables de una serie de temas (como qué cocinar cada noche, si aprenden a tener un freezer equipado) que en otras épocas debían encarar a diario. ¿Por qué es, entonces, que la carga se siente hoy mucho más pesada?El ritmo frenético que se lleva en la actualidad tal vez pueda asociarse a la desorganización y no a los distintos frentes en los que se lidia. El desborde responde —como indican los especialistas en estrés— en el modo en que los problemas se asumen, y no por los problemas en sí mismos.


  De modo que, a fin de no caer en el mote de ama de casa desesperada, el primer paso es aprender a afrontar lo cotidiano buscando soluciones, sin quedarse flotando en la dificultad. El estrés puede convertirse en irritabilidad, impaciencia y distracción. Para las mujeres ocupadas, el manejo del estrés es una necesidad.


  ¿Dueña o empleada de casa?


  Cuando se cuenta con presupuesto, la ayuda para delegar tareas del hogar se consigue. Pero cierto es que aun las más afortunadas, que pueden contar con un séquito de colaboradores, se sienten desbordadas, seguramente por situaciones diferentes que las menos privilegiadas.


  Quienes no cuentan con personal (contratado o familiar) expresan su real preocupación en función del desdoblamiento necesario para cumplir con todo lo que se espera. No obstante, aquellas que pueden delegar también se ven superadas porque nada se hace como se debería o bien porque la dueña de casa pasa a ser la ayudante y no la propietaria.


  Necesariamente, algo se pierde cuando se delega. La cesión de tareas implica despegarse de la responsabiliad y del modo en que esa acción va a realizarse. Queda, para el que cede, el poder de la supervisión. Esa aparente ventaja no siempre es tal. Por un lado, se debe saber cómo se hace una tarea para poder valorar cómo fue resuelta. Por otro, ver el final no siempre es comprender el modo en que se desarrolló el proceso.


  Las mujeres que tienen una actividad profesional fuera de casa se han visto despojadas de sus cetros de reinas del hogar por estas amables pero misteriosas señoras, a quienes contratan para hacer lo que ellas no pueden (o no quieren). Ellas son las que configuran la lista de las compras, o deciden lo que se cocina, o determinan si hoy hay suficiente humedad como para no lavar la ropa. Aunque uno insista a los chicos en que ordenen sus cuartos, estas damas, en virtud de ganarse la confianza de los más pequeños o, simplemente, para dar un corte al caos, levantan todo lo que ellos dejan por la casa.


  Habrá que aprender, de una vez por todas, que ellas harán lo que puedan, como deseen y según sus propios códigos. Cuando antes de llevar al nene a la plaza la señora que lo cuida le ponga crema hidratante en vez de pantalla solar, se entenderá de una vez por todas que si la verdadera ama de casa no impone las normas de cuándo, qué y cómo quiere que se hagan las cosas, tarde o temprano perderá el mando.


  Entonces, para que esto no ocurra hay que tomar el toro por las astas, hacer que la casa vuelva a las manos de la dueña y que el personal que colabora lo haga adaptándose a las reglas que el hogar tiene. Para ello, ante todo, hay que saber. ¿Cómo dar pautas para una tarea si se la desconoce? ¿Cómo es posible que la misma mujer que maneja personal o conduce un microemprendimiento con éxito sea incapaz de hacer una adecuada lista de supermercado para su casa? ¿Cómo entender que la dura negociadora en la oficina no puede tener a raya los gastos de la casa? ¿Cómo puede suceder que la gran previsora de la empresa pierda la cabeza todas las noches con la cuestión de “qué cocino”?


  No puede ser tan difícil tomar las riendas y hacerse cargo. Una casa es una empresa. Requiere los mismos cuidados y planificación que cualquier negocio. Se trata de trasladar un mundo al otro para empezar a sentirse cómodas. Todas las profesionales exitosas puertas afuera de su hogar pueden serlo dentro. Es cuestión de decisión, aprendizaje y técnica.


  Para todos los gustos


  Un tema que la serie hollywoodense sí enseñó fue la ampliación del término “amas de casa”. Por muchos años se dividieron las aguas entre ellas y las mujeres que trabajaban fuera del hogar. Hoy se sabe y se reconoce que todas las mujeres son amas de casa, independientemente de su función laboral o profesión, por el simple hecho de llevar adelante un hogar sola, con o sin hijos, en pareja o no, el paterno o el propio.


  Además, las tendencias indican que las mujeres están convirtiéndose, en forma creciente, en jefas únicas. A la par, los hogares unipersonales también han comenzado a crecer. La incursión de los hombres que viven solos en este panorama es una novedad que en décadas pasadas no se consideraba. Separados y solteros llevan adelante su propia casa, enfrentando los mismos dilemas típicos de las mujeres en ese rol.


  El hogar tradicional donde la pareja fundante sigue en pie cuenta hoy con un altísimo porcentaje de mujeres que dividen su tiempo entre el gerenciamiento de la casa y el trabajo, donde los hombres acusan poco o nada de participación y siguen relegando el rol de líderes de la familia en materia de organización y niños en sus mujeres.


  Las parejas más jóvenes son las que empiezan a negociar tiempos y tareas, de modo que la carga de responsabilidades se reparta de manera más homogénea. Pero también existen conjugaciones diversas donde hay quienes se hacen cargo de administrar la casa paterna, o enfrentan su primera experiencia solas o con amigas, se animan a la convivencia en pareja, trabajando o no fuera de casa, o volviendo a ser solas luego del fin de una pareja muchas veces con niños.


  Sea cual fuere el esquema, el tiempo escasea, y se establecen demasiadas prioridades cuando las ocupaciones y el dinero son limitados. Eficiencia y eficacia también deben funcionar en casa. La propuesta de gerenciar el hogar implicará adquirir capacidades perdidas en el transcurso de las generaciones. Reconocer los temas en los que se puede ser flexible y tomar conciencia de la necesidad de ser concreto y terminante en las indicaciones a dar al equipo que colabore en las tareas hogareñas que se deleguen. Hacer una selección apropiada de la asistencia que se contrate, evaluando la relación costo-beneficio de cada caso. Supervisar los resultados para verificar que sigan el camino planteado y ajustar los desvíos (que siempre se generarán por errores involuntarios, de interpretación o, sencillamente, por el relajamiento que en toda norma ejerce el paso del tiempo). Y, sobre todo, organizar. Confiar en que el orden y la planificación permitirán hallar paz en el día a día. Los imprevistos no se convertirán en un caos porque el esquema funcionará de manera previsible y las excepciones se recibirán, solucionarán y pasarán sin mayores consecuencias.


  Un modo sano de generar empatía en el hogar es proponer orden en las vidas de todos los integrantes. Que la comida esté cuando se debe, que no sea la misma todos los días, que haya un analgésico para el momento preciso, que los horarios se compartan y respeten, que los cajones no queden vacíos por ausencia de lavado cotidiano, que la casa no funcione “atada con alambre” muestra amor por los que comparten la vida. Quererlos es que todos podamos transitar con serenidad el día a día, sin que cada paso en la casa sea un paso en falso.


  Capítulo 2. Escuela de amas de casa


  ¿Quién le enseñó a cocinar a la abuela? La suya. ¿Por qué nadie te enseñó a vos? Porque pasó de moda, porque no hay tiempo o porque las tendencias indicaron por mucho tiempo que no había nada peor que hacerse cargo de las tareas del hogar.


  Sin embargo, no dominar lo que ocurre en tu casa y por qué algo se hace de un cierto modo es perder el timón del barco de tu vida. El hogar es el sitio de refugio al que la familia vuelve luego de las aventuras de la jornada: el trabajo, los viajes, las vacaciones, el colegio, los juegos, el paseo... En él se construye el ámbito que acoge a la familia a salvo de zozobras y en el que se vive acorde a los deseos de los integrantes. Cuando no es posible llevar adelante ese espacio de un modo concordante con los propios ideales, las costumbres culturales que se prefieren y abarcando las necesidades de todos, reina el caos. Esto sucede siempre que no se toman las riendas.


  La organización hogareña replica —de algún modo— la crianza de un niño. Si desde los comienzos se trabaja en reconocer qué parámetros se desean adoptar para la formación del pequeño y se vuelcan decisión y energía en lograrlo, el paso del tiempo hace lo suyo. Es saludable invertir energía desde un comienzo, porque luego las estructuras se fortalecen y la rutina se transforma en un devenir sin sobresaltos.


  Así como a ser mamá, a ser ama de casa también se aprende mientras se ejerce el rol. Aunque en el pasado las abuelas se iniciaban en su infancia, en la casa familiar ayudando a la matriarca, el casamiento joven —que era una condición de otras épocas— las enfrentaba con el desafío de reinar en su propio hogar. ¿Cómo hicieron? Seguramente tenían menos herramientas que cualquiera de las mujeres trabajadoras de hoy: eran más jóvenes, sabían menos del mundo, no tenían posibilidad alguna de colaboración externa (¡quién iba a contratar ayuda!), el único ejemplo había sido el de sus propias madres. El marido esperaba servicio y orden de parte de su esposa... No era para nada un cuadro tan tentador. ¿Cómo hacían?


  ¿Quién quiere ser ama de casa?


  Si hay algo de lo que se queja la mayoría de las mujeres es de lo pesadas que resultan las tareas hogareñas. Salvo por propio gusto, cocinar, lavar, limpiar, manejar en general la orquesta de los instrumentos de casa no es atractivo. Es un trabajo rutinario, invisible y efímero... no obstante, nos involucra como sujetos. El eje sobre el que se soporta el desempeño fuera del hogar es la estructura que sostiene la cotidianidad. La salud se vincula a la limpieza y la alimentación; la presencia a la disposición adecuada de la ropa; la economía a la buena administración de los gastos caseros; el descanso a lo apropiado del espacio; el rendimiento profesional o escolar a la carencia de estrés innecesario en el ámbito privado... de modo que no es para nada menor mantener un clima equilibrado, donde las cosas funcionen como se debe (o como se desean) paredes adentro.


  Las abuelas que caían en su nueva casa como en paracaídas, sin más ejemplo que el materno, aprendían a cocinar quemando ollas y rehaciendo la comida; a coser pinchándose los dedos o enmarañándose en la máquina de coser a pedal; a planchar dejando aureolas en las camisas; a limpiar dejando huellas en las mesas de madera, y a lavar tiñendo todo el guardarropas de un mismo color... Prueba y error eran la regla y el método de aprendizaje. Aun con los fallos, nada se perdía: la camisa quemada se teñía, la olla quedaba en remojo hasta recuperarse o se transformaba en una maceta, la comida pasada se transformaba en tarta, la mesa descolorida era patinada... Se explotaba una cualidad poco ortodoxa pero muy eficiente: el “darse maña”.


  Dos condiciones acuden hoy al deterioro de saberes de ama de casa. La primera es la desvalorización de las tareas, no sólo desde el reconocimiento sino también desde el desprestigio social que se vincula a ellas. Nadie desea asociarse a un deber perimido o degradado. La segunda es la sobreabundancia de opciones. La ausencia de recursos ejercita la creatividad. Hoy casi todo puede delegarse, transformarlo en delivery, gestionarlo a control remoto. Esa ajenidad termina convirtiendo las tareas de casa en un yugo que ninguno quiere asumir.


  Es en ese escenario que las mujeres de hoy delegaron gran parte del control de sus hogares a terceros o a nadie, y transcurren en condiciones que les imponen quienes trabajan para ellas en sus casas o, directamente, en medio del caos de llegar de trabajar y empezar a pensar qué cocinan. Así: ¿quién quiere ser ama de casa?


  Amigarse con las palabras


  Para comenzar a ser dueño de la casa que se habita y poder resolver el día a día con sabiduría hay que comenzar por olvidarse de las cargas de percepción del entorno. Alguien tiene que hacer de comer en casa y saber cada cuánto se lava el inodoro. Aunque uno no lo haga directamente, tiene que saber qué rutinas imponer al respecto. Por ello, demos un nombre nuevo a las formas de siempre. ¡Basta de amas de casa! Ahora gerenciemos el hogar. Que quien conduce las riendas opte por tomar el toro por las astas y se anime a formalizar las normas que llevarán adelante la casa con éxito.


  Las mujeres de antes lo sabían bien: ellas eran las reinas y señoras de la casa, aun cuando sufrieran postergaciones en otros ámbitos. Nadie se metía en su espacio, y todo se hacía tal como ellas lo planteaban.


  Haber ganado posiciones en el mercado externo a las paredes de la intimidad repercutió en perderlas en casa, fuera de manera consensuada o no. Cambiar de tiempos no implica necesariamente modificar hechos que anidan en el corazón del ser humano. El refugio del hogar necesita seguir siendo el parámetro de orden y seguridad que permite funcionar como trampolín para el resto de la vida.


  Así, ama de casa para las amantes de Martha Stewart o gerentes de familia para las dueñas de posgrados, retomar el control del hogar, saber qué, cuándo y cómo se hace cada tarea, encauzarlas a gusto propio y adquirir la capacidad de planificar, prever y sobrevivir a los sobresaltos nos hará más serenos para el resto de lo que la vida propone. La tradición convertida en modernidad.


  Sin miedo de volver a la Edad Media, retomemos las tareas que hacían las mujeres del siglo pasado cuando aún no habían ganado la calle. Existe un grupo imprescindible de esas tareas, y todavía deben hacerse para que la casa funcione.


  Alimentación, despensa, limpieza, lavado, orden, cuentas... con esas columnas se puede sostener sonriente un hogar. No parece mucho pero lo es, aun cuando se sea organizado. La condición particular de estas actividades radica en el montón de nimiedades que las componen. Ese desgrane de menudencias vendrá más adelante. Por ahora concentrémonos en el modo de reflotar aquello que era el esqueleto de los hogares que contenían y permitían convivir en armonía en el día a día.
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